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EEUU

ANEXO V. Fotos de El Salvador, India, Togo, Alemania, EEUU y España..

España

ANEXO VI. Me llamo Koffi
¡Hola! Me llamo Koffi porque nací en viernes. En mi
país te ponen un nombre u otro según el día de la
semana en que naces; tenemos un calendario para
chicas y otro para chicos. Tengo diez años, ¿Y tú?

En mi país, Togo, sólo hay dos estaciones: la seca y
la lluviosa, ya que estamos más cerca del ecuador y
hace más calor que en Madrid. Cerca de mi casa están
el monte Agú y el río Mono. El paisaje en su mayoría
es bosque tropical, donde abundan los cocoteros, los
mangos y las palmeras.

Aquí casi todo el mundo trabaja en los campos
cultivando mandioca, ñame, coco, mangos, maíz,
tomates, cacao, café… Mi padre tiene mucha suerte
porque trabaja en una cooperativa cultivando cacao,
que luego venden a una organización de Comercio

Justo de Europa, que les paga muy bien. Así yo no
tengo que ir a trabajar, y puedo ir a la escuela.

Me gusta ir a la escuela, me gusta aprender, pero
como la escuela hay que pagarla, cuando en casa no
hay dinero suficiente, no puedo ir. También nos gusta
mucho jugar todos juntos: al escondite, al tres en
raya, al fútbol… y nos fabricamos nuestros propios
juguetes, reutilizamos todos los materiales que
encontramos.

A veces formamos grupos de personas para ayudarnos
unos a otros. Mi mamá forma parte de un grupo de
mujeres, entre todas han pedido un microcrédito y
tienen un puesto en el mercado. Cuando alguien
necesita una casa, todas las personas del pueblo

sigue...
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colaboramos en su construcción. Las casas son de barro
y paja, de un solo piso. No hay cuartos de baño ni aseos.

Mi madre trabaja mucho: limpia la casa, cultiva el campo,
recolecta los frutos, los vende en el mercado, prepara
la comida, y cuida de mí y de mis hermanos.

Mi mamá prepara comidas con harina de maíz, ñame,
mandioca y frutas como mango, papaya y plátanos…
No tenemos cuchillo, ni tenedor, ni cuchara. Utilizamos
las manos para comer. A veces, si no llueve lo suficiente,
escasean los productos y sólo podemos comer una vez
al día.

Como no tenemos carritos de la compra, llevamos las
cosas sobre la cabeza. Es muy práctico porque podemos
seguir utilizando las manos para otras cosas.

El agua no es mucha, y procuramos ahorrarla porque
cuesta mucho conseguirla. Mi madre y también nosotros
vamos al pozo y la traemos a casa sobre la cabeza. Sólo
hay un pozo de agua potable en el pueblo. También
recogemos agua de la lluvia.

Me ha encantado contaros cosas de mi vida, ¿Qué os
ha parecido? Me gustaría mucho que tú también me
contaras algo de ti.

ANEXO VI. Me llamo Koffi

• Si predomina la presencia de personajes masculinos
sobre femeninos.

• Si se presenta a las mujeres en funciones (roles)
tradicionales y separando el ámbito privado para las
mujeres y el público para los hombres.

• Si las mujeres representan papeles secundarios y
marginales, es decir, que giran alrededor de un
personaje masculino.

• Si se les imprimen rasgos de personalidad valorando
en forma positiva a unos y negativa a otras.

• Si se transmiten mensajes de superioridad para unos
y de inferioridad para otras.

• Si cuando se exalta el valor y privilegio del trabajo
masculino no aparece el trabajo femenino, es decir,
se invisibiliza a las mujeres.

• Si se invisibiliza a las mujeres en el lenguaje a través
de la exclusión del femenino.

ANEXO VIII. Pautas para detectar el sexismo

ANEXO VII. Un señor adulto con una oreja joven
“Un d ía ,  en  e l  expreso  Sor ia-Monterde .
Ví subir a un hombre con una oreja verde.
Ya joven no era, sino maduro parecía,
Salvo la oreja, que verde seguía.
Me cambié de sit io para estar a su lado
Y observar el fenómeno bien mirado.
Le dije: Señor, usted tiene ya cierta edad;
Dígame, esa oreja verde, ¿le es de alguna utilidad?

Me contestó amablemente: Yo ya soy persona vieja,
Pues de joven sólo tengo esta oreja.
Es una oreja de niño que me sirve para oír
Cosas que los adultos nunca se paran a sentir:
Oigo lo que los árboles dicen, los pájaros cantan,
Las piedras, los ríos y las nubes que pasan.
Así habló el señor de la oreja verde
Aquel  d ía ,  en e l  expreso Sor ia-Monterde .
Gianni Rodari
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Apareció publicado en el diario Le Monde, el 28-29
de septiembre de l975.

UN MUNDO AL REVÉS
- Vengo por lo del anuncio, señora.

- Bien –dice la jefa del personal- siéntese. ¿Cómo se
llama usted?

- Bernardo.

- ¿Señor o señorito?

- Señor.

- Déme su nombre completo.

- Bernardo Delgado. Señor de Pérez.

- Debo decirle, señor Pérez que, actualmente, a nuestra
dirección no le gusta emplear a varones casados. En
el departamento de la señora Moreno, para el cual
nosotros contratamos al personal, hay varias personas
de baja por paternidad. Es legítimo que las personas
jóvenes deseen tener hijos –nuestra empresa, que
fabrica ropa de bebés les anima a tener hijos- pero el
absentismo de los futuros padres constituye un duro
handicap para  la  marcha de  un negoc io .

- Lo comprendo, señora, pero ya tenemos dos niños
y no quiero más. Además –el señor Pérez se ruboriza
y habla en voz baja-, tomo la píldora.

- Bien, en ese caso sigamos. ¿Qué estudios tiene?

- Tengo el certificado escolar y el primer grado de
formación profesional de administrativo. Me habría
gustado terminar el bachillerato, pero en mi familia
éramos cuatro y mis padres dieron prioridad a las
chicas, lo que es muy normal. Tengo una hermana
coronela y otra mecánica.

- ¿En qué ha trabajado usted últimamente?

- Básicamente he hecho sustituciones, ya que me
permitía ocuparme de los niños mientras eran
pequeños.

-  ¿Qué  profes ión  desempeña  su  esposa?

- Es jefa de obras de una empresa de construcciones
metálicas. Pero está estudiando ingeniería, ya que en
un futuro tendrá que sustituir a su madre, que es la
que creó el negocio.

- Volviendo a usted ¿Cuáles son sus pretensiones?

- Pues….

- Evidentemente, con un puesto de trabajo como el
de su esposa y con sus perspectivas de futuro, usted
deseará un sueldo de complemento. Unos euros para
gastos personales, como todo varón desea tener, para
sus caprichos, sus trajes. Le ofrecemos 300 euros para
empezar, una paga extra y una prima de asiduidad.

Fíjese en este punto señor Pérez, la asiduidad es
indispensable en todos los puestos. Ha sido necesario
que nuestra directora crease esta prima para animar
al personal a no faltar por tonterías. Hemos conseguido
disminuir el absentismo masculino a la mitad. Sin
embargo, hay señores que faltan con el pretexto de
que el niño tose o que hay huelga en la escuela.
¿Cuántos años tienen sus hijos?

- La niña 6 y el niño 4 años. Los dos van a clase y los
recojo por la tarde cuando salgo del trabajo, antes de
hacer la compra.

- Y si se ponen enfermos, ¿tiene usted algo previsto?

-  Su abue lo  puede cu idar los,  v ive  cerca .

- Muy bien, gracias señor Pérez. Ya le comunicaremos
nuestra respuesta dentro de unos días.

- El señor de Pérez salió de la oficina lleno de esperanza.
La jefa de personal se fijó en él al marcharse. Tenía
las piernas cortas, la espalda un poco encorvada y
apenas tenía cabello.”La señora Moreno detesta los
calvos” recordó la responsable de la contratación. Y
además, le había dicho “Más bien un alto, rubio, con
buena presencia y soltero”. Y la señora Moreno será
la directora del grupo el año próximo.

Bernardo Delgado, señor de Pérez, recibió tres días
más tarde una carta que empezaba diciendo:
“Lamentamos…”

ANEXO IX. Texto de France Lagarde
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ANEXO X. Canciones
CANTANTE: BEBE.
CANCIÓN: MALO
ALBUM: PA FUERA TELARAÑAS

Apareciste una noche fría,
con olor a tabaco sucio y a ginebra
el miedo ya me recorría
mientras cruzaba los deditos tras la puerta.
Tu carita de niño guapo
se la ha ido comiendo el tiempo por tus venas,
y tu inseguridad machista
se refleja cada día en mis lagrimitas.

Una vez más no por favor que estoy cansada y no
puedo con el corazón.
Una vez más no mi amor por favor,
no grites que los niños duermen.
Una vez más no por favor que estoy cansada y no
puedo con el corazón.
Una vez más no mi amor por favor,
no grites que los niños duermen.

Voy a volverme como el fuego
voy a quemar tu puño de acero
y del morao de mis mejil las saldrá el valor
para cobrarme las heridas.
Malo, malo, malo eres
no se daña quien se quiere, no
tonto, tonto, tonto eres
no te pienses mejor que las mujeres
Malo, malo, malo eres
no se daña quien se quiere, no
tonto, tonto, tonto eres
no te pienses mejor que las mujeres.

El día es gris cuando tú estás,
y el sol vuelve a salir cuando te vas
y la penita de mi corazón
yo me la  tengo que tragar  con e l  fogón
mi carita de niña linda
se ha ido envejeciendo en el silencio
cada vez que me dices puta
se hace tu cerebro más pequeño.

Una vez más no por favor que estoy cansa y no puedo
con el corazón.

Una vez más no mi amor por favor,
no grites que los niños duermen
Una vez más no por favor que estoy cansada y no
puedo con el corazón.
Una vez más no mi amor por favor,
no grites que los niños duermen.

Voy a volverme como el fuego
voy a quemar tus puño de acero
y del morao de mis mejil las saldrá el valor
para cobrarme las heridas.
Malo, malo, malo eres
no se daña quien se quiere, no
tonto, tonto, tonto eres
no te pienses mejor que las mujeres
Malo, malo, malo eres
no se daña quien se quiere, no
tonto, tonto, tonto eres
no te pienses mejor que las mujeres.

Voy a volverme como el fuego
voy a quemar tus puño de acero
y del morao de mis mejil las saldrá el valor
para cobrarme las heridas.
Malo, malo, malo eres
no se daña quien se quiere, no
tonto, tonto, tonto eres
no te pienses mejor que las mujeres
Malo, malo, malo eres
no se daña quien se quiere, no
tonto, tonto, tonto eres
no te pienses mejor que las mujeres.

malo, malo eres,
malo eres, porque quieres...
malo, malo eres...
no me chilles, que me duele...

eres débil y eres malo,
y no te pienses mejor que yo ni que nadie.. .
y ahora yo me fumo un cigarrito
y te echo el humo en el corazoncito...
porque, malo malo eres, tú...
malo, malo eres,sí...
malo, malo eres, siempre...
malo, malo eres...

sigue...
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CANTANTE: BEBE
CANCIÓN: ELLA
ALBUM: PA FUERA TELARAÑAS

Ella se ha cansado, de tirar la toalla
va quitando poco a poco telarañas
No ha dormido esta noche, pero no está cansada
No miró ningún espejo, pero se siente "toa" guapa

Hoy, ella se ha puesto color en las pestañas
Hoy le gusta su sonrisa, no se siente una extraña
Hoy sueña lo que quiere sin preocuparse por nada
Hoy es una mujer que se da cuenta de su alma

Hoy vas a descubrir que el mundo es sólo para ti
que nadie puede hacerte daño, nadie puede hacerte
daño
Hoy vas a comprender que el miedo se puede romper
con un sólo portazo
Hoy vas a hacer reír porque tus ojos de han cansado de
ser llanto, de ser llanto
Hoy vas a conseguir reírte hasta de ti y ver que lo has
logrado

Hoy vas a ser la mujer que te de la gana de ser
Hoy te vas a querer como nadie te ha sabido querer
Hoy vas a mirar pa´lante que pa´atrás ya te dolió bastante

Una mujer valiente, una mujer sonriente mira como
pasa

Hoy no has sido la mujer perfecta que esperaba ha roto
sin pudores las reglas marcadas
Hoy has calzado tacones para hacer sonar sus pasos
Hoy sabe que su vida nunca más será un fracaso

Hoy vas a descubrir que el mundo es sólo para tí
que nadie puede hacerte daño, nadie puede hacerte
daño
Hoy vas a conquistar el cielo sin mirar lo alto que queda
del suelo
Hoy vas a ser feliz aunque el invierno sea frío y sea
largo, y sea largo
Hoy vas a conseguir reírte hasta de ti y ver que lo has
logrado

Hoy vas a descubrir que el mundo es sólo para ti
que nadie puede hacerte daño, nadie puede hacerte
daño
Hoy vas a comprender que el miedo se puede romper
con un sólo portazo
Hoy vas a hacer reír porque tus ojos se han cansado de
ser llanto, de ser llanto
Hoy vas a conseguir reírte hasta de ti y ver que lo has
logrado

ANEXO X. Canciones

ANEXO XI. Rueda de Poder y Control

ABUSO ECONÓMICO
No te deja trabajar fuera
de casa. Hace que le pidas
dinero para cada gasto.

Te acusa de robarle
cuando no te da lo

suficiente para los gastos.

ABUSO EMOCIONAL
Te hace sentir que no
haces nada bien o que

estás loca. Te culpabiliza
por todo. Se burla de tí,
te ridiculiza o humilla

ante tu familia, tus
amistades...

ESCLAVITUD
DOMÉSTICA

Te trata como a una
sierva, no participas
en casa. Te hace que
lo trates como un

rey.

AMENAZAS
Te amenaza con
herirte, matarte,

suicidarse, quitarte
los hijos, la casa...
si le dices que vas

a abandonarlo.

VIOLENCIA FÍSICA
Cachetes, tirones de
pelo, torceduras de

brazo, patadas,
puñetazos, golpes,

quemaduras,
cuchilladas, disparos...

ABUSO SEXUAL
Te obliga a realizar actos

sexuales contra tu
voluntad. Te trata como
objeto sexual. No tiene
en cuenta tus deseos y
necesidades. Te daña

física o emocionalmente
durante el acto sexual.

AISLAMIENTO
Controla tus actividades, a
quién ves, con quién hablas,

a dónde vas... Te impide
visitar a tus amistades,

familiares... o que ellos te
visiten. Esconde tus cosas,
escucha tus conversaciones,

no te deja salir sola. INTIMIDACIÓN
Te atemoriza con sus

gestos, miradas, actos,
gritos, rompiendo

objetos, destruyendo
cosas. Te bloquea la

entrada o salida a casa.
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ANEXO XII. Canciones
CANTANTE: PEDRO GUERRA
CANCIÓN: CONTRA EL PODER
ALBUM: RAIZ

Contra el poder que nos enseña sólo aquella mitad
contra el poder de las verdades dobladas
contra el poder de quien conoce pero sangra de más
contra el poder de las canciones guardadas
contra el poder que nunca abraza a los que pueden
pensar
contra el poder que nos vigila los pasos
contra el poder que siempre miente en nombre de la
verdad
contra el poder que nos convierte en extraños
contra el poder
que debilita y nada da que sólo quita
y deshace lo que está
contra el poder…
contra el poder

en cualquier forma que sé de
contra la fuerza y mal uso de la fe
desde el poder…
contra el poder que abre una zanja entre el amor y el
placer
emparentando el bienestar y la herida
contra el poder que no distingue entre morir y crecer
contra el poder que compra y vende la vida
contra el poder que hace del padre ostentador del poder
contra el poder que nos obliga a engañarnos
contra el poder que hace a los hijos reinventar el poder
contra el poder de los que piensan ganando
contra el poder…
contra el poder que no descansa y se detiene a beber
junto a las fuentes del sabor y el deseo
contra el poder que nos bendice en el hogar del poder
contra el poder del la ignorancia y los juegos
contra el poder…

ANEXO XIII. Parábola: los ciegos y el elefante
La parábola dice así:

“En la India, había 6 sabios, muy ávidos de saber, pero
eran ciegos y por el tacto intentaban reconocer cuanto
caía en sus manos:

Los 6 llegaron ante un elefante. Ninguno de ellos se
podía imaginar lo que era aquello.
Así que, el primer sabio se lanzó contra el costado del
elefante llegando a dar con las manos contra aquella
mole mientras decía:

-“Señores, el elefante es como una pared”.

El segundo sabio llegó a tocar un colmillo y dijo al
comprobar que era duro y afilado:
-“Señores, esto es como una lanza”.

El tercer sabio llegó a tocar la trompa que en aquel
momento estaba un poco enroscada y exclamó:
-”Amigos, esto se parece mucho a una serpiente”.

El cuarto sabio llegó a tocar la rodilla del elefante y no
pudo menos que reconocer:

-“Colegas, qué maravilla lo que acabo de descubrir, este
mamífero es lo más parecido a un árbol, pues tiene un
tronco nudoso, muy alto y recio”.

El quinto hindú al intentar palpar el elefante se encontró
con las orejas en el preciso instante en que las movía

rítmicamente y aseguró:

-“Compañeros, en mi sabiduría el elefante es un gran
abanico que da aire fresquito”.

Por fin el último sabio se acercó al elegante con tan
buena fortuna que llegó a coger el rabo:
-“Queridos amigos el elefante es como una soga”.

Al final se juntaron para contarse lo que habían
descubierto pero el rompecabezas no les salía”.
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ANEXO XIV. Cuando caían hombres de la luna
Por Albert Sánchez Piñol *

Todo eso empezó una noche de invierno. Estábamos
cenando cuando oímos a la vaca mugir: ¡muuuh! Todas
las mañanas la ordeñaba alguien. Pero, a veces, tras la
puesta de sol, le daba por ahí. Mi padre me mandó:
-Ordeña la vaca.
Me lo dijo sin sacar los ojos del plato, como siempre que
hablaba comiendo. Yo no quería ir. Hacía un frío de narices
y teníamos el establo a más de cincuenta pasos de la
masía. Fui, claro. En casa, el único que decía que no era
él. El y la abuela. Pero de la abuela hablaré más tarde.
Salí con el cazo de hierro colado. ¡Mi madre, qué frío!
Aún lo recuerdo. No me había puesto los guantes, un
poco más y la piel de las manos se me pega al asa (...)
Cuando llegué al establo tenía los dedos de color azul.
Entro en el establo (...) Me siento en el taburete (...) En ese
momento me giré. No sé por qué me giré. La cuestión es
que me giré.
El tipo estaba detrás de mí, en pie, quieto, mudo,
mirándome como una lechuza tonta. Sólo nos separaban
unas balas de paja que le tapaban medio cuerpo. Tenía
la piel como la de las jirafas. En realidad, las jirafas y las
vacas tienen la piel muy parecida; o sea, blanca con
manchas negras (...). Pero si digo que él tenía  la piel como
las jirafas, y no como las vacas, es por un motivo que sí
es importante, muy importante, importantísimo. Por esos
días yo hacía una colección de cromos de animales de
África. Y al tipo le sobresalían dos cuernecitos en la frente,
exactamente iguales que los de una jirafa.
Me caí de culo. Lo curioso fue que él se espantó de mi
espanto. Y aún más curioso: puesto que él se espantaba
de mi espanto, pensé que ninguno de los dos tenía motivos
para espantarse.
- ¿Qué haces tú aquí? –le dije.
- Tengo frío.
- ¿De dónde vienes?
- De la Luna.

Todo esto me lo dijo con gestos, porque no hablaba
catalán. Pero se hacía entender muy bien. Y eso que no
hablaba catalán. Sólo el idioma lunero, o como se llamara.
Yo nunca había visto a un hombre de la Luna. Era una
cosa rara. Por la piel y por los cuernecitos. Era una cosa
tan rara que no sabía qué hacer. Y en realidad, ¿por qué
tendría que hacer nada? Venía de la Luna y  tenía frío, y
eso era todo. Así que tomé el cazo y volví a la masía. Pero
cuando me siento en la mesa, mi padre ve el cubo vacío.
Lo ve y levanta la mano derecha, que era la que siempre
levantaba cuando quería repartir tortazos (...)
- ¡Es que en el establo había un hombre de la Luna! –me
defendí antes de que cayera el sopapo.
- ¿Un hombre de la Luna? –dijo con la manaza aún en el

aire. Se puso en pie, cogió la escopeta y salió. (...) Yo no
vi gran cosa. Lo oí, más que nada.
- ¡Largo de aquí, so cabrón! –gritaba mi padre. Y también:
-¡So cabrón, largo de aquí!
Después sí que vi algo. El hombre de la Luna corría por
el prado, llegaba hasta lo alto del pequeño altozano y
desaparecía más allá, siempre corriendo. Yo pensé que si
no encontraba pronto otro establo se moriría de frío. Mi
hermano se hizo un hartón de reír.

En nuestra masía había muchos hombres. Mi padre, mi
abuelo, mi hermano y yo. De mujeres sólo teníamos a la
abuela. Antes he dicho que hablaría de ella, así que alguna
cosa voy a tener que decir. No era mi abuela. Era la abuela
de la abuela de mi abuelo. Ya lo sé, cuesta de entender,
porque la gente no acostumbra a conocer a la abuela de
la abuela de su abuelo. Pero resultaba que mi abuelo era
su biznieto, y también era mi abuelo. El nos cuidaba a los
dos, el pobre. Los domingos, antes de ir a misa nos peinaba
(...) Y cuando me peinaba me quejaba, porque, más que
un peine, aquello era un cepillo de carpintero. La abuela
no se quejaba nunca. Tenía unas gafas más gruesas que
un telescopio. La gracia era que la abuela no venía nada,
con gafas o sin gafas, pero al menos los vidrios la protegían
de los golpes de aire (...).No había mucha diferencia entre
la abuela y una maceta. La única diferencia era que, a
veces, cuando cenábamos, hablaba.
- Venga, abuela, hable –le animaba mi padre sin sacar los
ojos del plato.
Ella siempre empezaba igual:
- Si me pongo a recordar...
Y cuando recordaba podía tirar muy para atrás. Pero muy
que para atrás (...)

Pero todo esto de la abuela sólo lo cuento porque antes
he dicho que hablaría de ella. Yo de quien quiero hablar
es de los hombres de la Luna.

Siempre había habido hombres de la Luna esparcidos por
la comarca. Muy pocos, porque, como ya he dicho, yo no
había visto ninguno. Se hablaba de ellos como del
escarabajo de la patata, los sabañones o la guerra del
Siquipumbis; o sea, menudencias tan pequeñas, tan
veniales o tan remotas de las que sólo se  hablaba por
aburrimiento. Pero ese invierno fue fantásticamente nítido.
Las noches no tenían nubes, y cuando no hacía frío la
gente salía de las masías para mirar las estrellas. Lo
campesinos miran al cielo, más que nada, para saber qué
tiempo hará. Ese invierno, no; ese invierno miraban las
estrellas fugaces porque los hombres de la Luna venían
de la Luna a bordo de las estrellas fugaces (...) Mi hermano
y  mi abuelo se podían pasar horas enteras con un dedo

sigue...
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apuntando a las estrellas (...) Una noche mi padre salió
con la escopeta  y un cigarrito en los labios, así como
quien no quiere la cosa. Mi hermano señaló una estrella
fugaz (¡mira!) y antes de que se apagara, mi padre hizo
ver que le pegaba un tiro (¡pum!). Por pura casualidad, la
estrella fugaz cambió de dirección en ese mismo momento,
como si cayera, exactamente igual que un pajarito
tiroteado. Menos la abuela, todo se hicieron un hartón
de reír.
¿De qué se reían? A veces las estrellas fugaces se estrellaban
de verdad. Y los hombres de la Luna que viajaban dentro
se convertían en carne picada (...)

No era mala gente. Pero las cosas no iban bien. Iban mal,
muy mal, si somos sinceros. Y cuando algo va mal, la
gente puede hacer cosas increíblemente tontas, como,
por ejemplo, aparentar que dispara contra las estrellas
fugaces. ¿Y cuál era el problema de la masía? Pues que,
durante generaciones y generaciones, los hombres de la
casa habían trabajado como burros para ahorrar. Y cada
céntimo ahorrado había servido para comprar más tierras,
más viñas, más olivos. Y cuando por fin teníamos una
burrada de olivos y de viñas, resulta que no sabemos
cómo hacerlo para recoger tanta uva y tanta aceituna.
Los jornaleros del pueblo no querían ni oír hablar de
trabajar en nuestras tierras. No quedaban jornaleros, de
hecho. La mayoría se había ido a la ciudad, de donde
volvían los veranos luciendo unos cochazos de miedo. Y
los pocos que quedaban exigían unos jornales que no
podíamos pagar (...) Los frutos, simplemente, se pudrían
en las ramas.
Pero poco después de esa noche volví a ver al hombre de
la Luna. Yo venía del colegio en bicicleta por el caminito.
A derecha e izquierda se extendían campos de olivos
cargados de aceitunas. Giro una curva muy abrupta y me
topo con un hombre de la Luna. El tipo daba saltitos y
con la punta de los dedos cogía puñados de aceitunas.
Estaba tan obsesionado con las aceitunas más altas que
ni me vio venir.
- ¡Selenita! –chillé.
El dio otro bote, ahora del susto. Pero no se fue (...)
- ¡Ladrón! –dije yo.
- Es que tengo hambre –dijo él.
- ¡Esas aceitunas no son tuyas! –dije yo.
- Pues vaya –dijo él.
Todo esto nos lo dijimos con gestos, porque el hombre
de la Luna no hablaba catalán. Pero se explicaba muy
bien. Tenía hambre y el campo estaba lleno de aceitunas
que nadie cogía. Así que se quedaba con algunas. No supe
qué más decir.
- Bueno, adiós –dije al final.
- Pues adiós –dijo él.

Una vez en la masía le conté a todo el mundo lo que me
había pasado. Mi padre me dio un bofetón. ¿Por qué me
pegaba? Me parece que no lo sabía ni él. Las aceitunas se
pudrirían de todos modos, así que tanto daba que el
hombre de la Luna se las comiera o no (...) A la hora de
la cena aún lloraba (...)
- Cuando me pongo a recordar... –decía la abuela a su
aire.
- Hable, abuela, hable –la animó mi padre.
Pero nadie le hacía ni caso.
- ¿Y si contratáramos a unos cuantos hombres de la Luna?
–dijo el abuelo de repente-. Últimamente los hay por
todas partes.
Mi hermano se rió, del abuelo y de su idea senil de
contratar a selenitas. Era una falta de respeto al abuelo.
Y mi hermano también recibió un sopapo (Eso me hizo
muy, pero que muy feliz)
Pero, increíblemente, unas semanas después nuestros
campos ya estaban llenos de cuadrillas de hombres de la
Luna (...) Y resultó una buena idea, muy buena, pero que
mucho, requetebuena. Los hombres de la Luna trabajaban
el doble que los jornaleros humanos y cobraban la mitad.
Fue la cosecha más rentable en muchos años (...) Nunca
había visto a mi padre tan contento.
Cuando me pongo a recordar...-decía la abuela a la hora
de la cena.
- Hable, abuela, hable –decía mi padre muy contento (...)

Los hombres de la Luna dormían en el establo. Antes no
podían entrar ni a dormir, ahora sólo podían entrar para
dormir. Y a nadie le parecía extraño. A primera hora, mi
padre los llevaba a los campos, y los hombres de la Luna
trabajaban de sol a sol. A menudo cantaban. A mí me
gustaba mucho cómo cantaban; a mi hermano ni fu ni
fa. Mi padre no decía nada, ni a favor ni en contra. Sólo
se paseaba arriba y abajo con la escopeta al hombro. La
escopeta no le hacía ninguna falta (...) Yo creo que la
escopeta le daba aires de autoridad. Por eso la llevaba.
Una cosa sí que es segura. Si mi padre hubiera dirigido
la palabra a un jornalero humano tal y como acostumbraba
hacerlo con los hombres de la Luna, que no se dude: el
jornalero humano le habría partido la cara, con escopeta
o sin escopeta.

También es verdad que, a veces, algunos hombres de la
Luna pedían favores a mi padre. El se los miraba de esa
manera tan suya, como si los hombres de la Luna fueran
muebles o fueran transparentes. Hacía un gesto con la
cabeza y siempre les concedía lo que pedían. No le costaba
demasiado. Con favores o sin favores, los hombres de la
Luna eran mucho más baratos, y encima los tenía
contentos. (...)

ANEXO XIV. Cuando caían hombres de la luna

sigue...
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ANEXO XIV. Cuando caían hombres de la luna

- Lunáticos.... ¿qué harían sin nosotros? –decía cuando
se iban.
- ¡No, no! –dije yo-. Éramos nosotros quienes los
necesitábamos. Sin ellos ya nos habríamos arruinado, o
no seríamos tan ricos. ¿Ya no se acuerda, padre?
Yo ya no era un crío, y eso lo digo por dos motivos
importantes, muy importantes, pero que muy importantes.
El primero es que sólo me quedaba un diente de leche,
que cualquier día se me caería. El segundo motivo es que
por primera vez un bofetón me servía para aprender  una
buena lección: cuanta más razón tienes, más bofetones
te caen.
También tengo que decir que con los hombres de la Luna
pasaban cosas curiosas. Cuando hacía una temporada
que estaban entre nosotros, la piel se les aclaraba. O sea,
que las manchas negras se reducían tanto que parecían
pecas, o desaparecían del todo. Después estaban los
cuernecitos. No era nada raro encontrar cuernos de
hombres de la Luna esparcidos por el suelo, como si
alguien los hubiera perdido. La primera vez recogí un par
y los llevé al establo, más que nada para devolvérselos al
pobre despistado que debía ir por el mundo sin cuernos.
Se rieron a coro (...)
Así pues, sin la piel y los cuernecitos de jirafa, ¿qué diferencia
había entre los hombres de la Luna y nosotros? (...)

Una tarde había ido hasta el pueblo en bicicleta. Un señor
se cruzó conmigo en dirección contraria. Era un señor
como cualquier otro (...) Pero cuando ya se alejaba, me
giré (...)
- Tú eres el hombre de la Luna, ¿verdad que sí? –dije-. El
que se moría de frío en el establo. Y que daba saltitos
para pillar cuatro aceitunas.
Se sorprendió mucho. Miró a derecha e izquierda como
si tuviera miedo de que alguien nos oyera. No se atrevía
a negarme la verdad, tampoco le gustaba recordarla. Lo
único que hizo fue acercar su boca a mi oreja y decir:
- Yo soy lampista, chaval.
Y se fue. Cuando daba la vuelta a la esquina miró hacia
atrás, por si le seguía.
Fue un día muy extraño. Cuando regresaba a la masía
noté que el último diente de leche se movía. (...) Antes de
llegar a casa, el diente se me había caído (...)

No era una mala noticia. Siguiendo la tradición, los niños
de la masía guardábamos los dientes de leche en una
cajita de porcelana que teníamos en la vitrina (...) Si lo
hacías así durante la noche, el “Archiduque Carlos” venía
expresamente desde su palacio de Austria y te dejaba un
regalito bajo la almohada (Yo ya sabía que el “Archiduque
Carlos” era mi abuelo, claro, pero me callaba como un

muerto).
Fuera como fuera, ese día ya no miré la vitrina con los
ojos de una criatura. Quizá porque era mi último diente
de leche, no lo sé. El hecho es que detrás de la cajita vi
cuatro cuernos muy parecidos a los de los hombres de la
Luna. Nunca me había fijado en ellos; ahora, sí. ¿Qué
caray hacían allí, en nuestra vitrina, cuatro cuernos de
hombres de la Luna? Los cogí y los hice rodar sobre la
mesa como cuatro dados.
- ¡Papá, mire! –exclamé.
Mi padre no dijo nada. Mi abuelo tampoco. Mi hermano
tampoco. Mi abuela, sí. Extendió la mano por encima de
la mesa, muy poco a poco, hasta que tocó los cuernecitos
con la punta de los dedos. Entonces se puso a llorar. Yo
nunca había visto a mi abuela llorando (.. .)
- Cuando me pongo a recordar –dijo-, recuerdo colores
que ya no existen. Recuerdo un color gris. Recuerdo el
pequeño cráter donde vivíamos, y los rincones de una
casa de topos. Recuerdo los colores de la bola azul, en el
cielo, y cómo la mirábamos embelesados. Éramos muy
jóvenes y mi novio quería que fuésemos. Cuando me
pongo a recordar, recuerdo cosas horribles. Recuerdo la
estrella fugaz en que viajamos, tan pequeña, y el prado
donde cayó, tan verde, y todo lo que vino después, tan
difícil. Y tan lejos de nuestra lunita. Cuando me pongo a
recordar...

Mi padre dio un puñetazo sobre la mesa. Todos los vasos
dieron un saltito coordinado, derramando un poco de
vino y gaseosa.
- Abuela, cállese –dijo mi padre.
- ¡Muuuh! –dijo la vaca.

(Revista  El País Semanal, agosto de 2004)
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ANEXO XV. Testimonios

(1) “A veces intentan explotarnos, yo

cuando iba a un trabajo era incapaz de

decir lo que quería cobrar, siempre decía

lo que ustedes crean conveniente. Pero

ahora intento que me paguen más, a veces

me han dicho “te damos comida, te puedes

bañar aquí, puedes ver la tele, tenemos

que compartir los gastos”. Otra dificultad

que veo es que si eres inmigrante aquí, no

te puedes desenvolver más que como

emplead doméstica, aunque vengas con

títulos de tu país”.

(2) “Me han tratado bien, pero si alguien

trataba de menospreciarme llamándome

“chacha” , yo lo he desmarcado, porque

tengo claro que una persona que se gana

la vida trabajando es igual que limpie o

sea licenciado, sólo importa que es una

persona y que merece respeto”.

(3) “Por ser extranjera a veces intentan

pagarte menos, pero eso depende, por lo

general te aceptan bien y pagan igual, la

mayoría son buena gente”.

(4) “En general me han tratado bien, salvo

en una casa donde estuve poco tiempo…

creen que somos personas atrasadas”.

problemas
laborales

(1) “He trabajado cuidando ancianos, en casas, haciendocomidas para gente colombiana y luego se me presentóla oportunidad de poner un bar de comidas colombianas.No me hicieron nunca contrato porque mi situación erasolicitante de asilo”.

(2) “Mi primer trabajo aquí fue como empleada de hogary después como camarera. Ahora estoy de encargada,trabajo 8 ó 9 horas. Tengo entendido que en España nose pagan horas extras, incluso el contrato de camarerate lo hacen de media jornada aunque trabajes todo eldía”.

(3) “Aquí he trabajado como interna en una casa, luegoexterna, después en un bar pero ya con mi niña pequeñasolo trabajo los fines de semana. Me han tratado bien,me han hecho contrato de trabajo, aunque prefierotrabajar por horas que se gana más. Ahora trabajo enuna residencia de estudiantes pero no quieren hacermecontrato por no pagar impuestos”.
(4) “He trabajado en una casa cuidando a un niño, estabainterna, me hicieron contrato, ahora estoy desempleada.”

trabajos aquí

Inmigrante colombiana- (1). “yo estudié hasta que

tuve 16 años, hice la secundaria y aquí sigo

formándome”.

Inmigrante mexicana (2) “he terminado COU y he

hecho 4 años de universidad, me faltaban dos

materias para acabar la licenciatura de ciencias de

la comunicación, tengo mi diploma de inglés y me

sigo formando”.

Inmigrante rusa (3) “soy licenciada en geografía

y ecología por la universidad de San Petersburgo,

estudié hasta los 25 años en la universidad”.

Inmigrante marroquí (4) “yo estudié para aprender

a coser, tengo un diploma de corte y confección,

mis hermanos todos estudiaron pero yo no, tenía

que trabajar en casa de mi padre cosiendo”.

estudios

(1) “Tener mi propio negocio, como en mi país”.

(2) “Siendo realista, pues yo por lo pronto aspiro a poder

homologar mis estudios y mientras tanto seguir de camarera,

seguir mi carrera y a buscar un empleo en lo mío, en los

medios de comunicación.”.

(3) “Yo soñaba que en España trabajaría en cualquier trabajo

pero que ganaría más dinero, si me dieran a escoger trabajo

elegiría el turismo”.

(4) “Cuando estaba en Marruecos soñaba con trabajar en

una fábrica de costura, pero luego me parecía bien cualquier

trabajo. Mis hermanos tenían una librería en Marruecos”.

sueños

(1) “En mi país trabajaba desde los 9 años en una
fábrica de piñatas, yo cortaba el papel y ayudaba
a mis padres, a los 15 entré a trabajar en un
almacén y después en una empresa, para después
montar mi propio negocio, un restaurante donde
trabajábamos toda la familia”.(2) “Estuve en un hotel de 5 estrellas como

recepcionista, también en la discoteca del hotel
como gerente de reservas y relaciones públicas.
También estuve trabajando en EEUU, en Arizona
como camarera de un restaurante y como
dependienta de una boutique.(3) “Trabajé un año como profesora de geografía

en un colegio. Después trabajé en un instituto
científico en el departamento de información, en
ambos trabajos ganaba poco dinero y los dejé.
Como mi amiga vendía ropa como autónoma y
ganaba mucho dinero, entonces yo también empecé
a viajar a China y toda Rusia y entonces si gané
dinero”.

(4) “En Marruecos siempre trabajé con mi padre,
cosiendo en su taller”.

trabajo en su país
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ANEXO XVI. Imagen y preguntas
Observa la imagen.

Anota lo que ves de cada personaje. Comenta las siguientes preguntas:
• ¿Podrías identificar a qué cultura pertenece cada uno?
• ¿Qué conocemos y desconocemos de cada protagonista?
• ¿Qué ideas, valores, creencias se esconden detrás del aspecto externo de cada uno de estos personajes?

ANEXO XVII. El Comercio Justo
El Comercio Justo es un instrumento más en la
cooperación para el desarrollo, y como tal ha sido
reconocido en la recientemente aprobada Ley de
Cooperación Internacional para el Desarrollo.
Según datos de la Organización Mundial del Comercio
(OMC), más del 80% de los intercambios comerciales
mundiales se realiza entre países del Norte, comercio
Norte- Norte, un 4% es comercio Sur- Sur, y el resto
corresponde al comercio Norte-Sur.
Dos de cada tres países africanos y 18 países de América
Latina dependen de materias primas para más de la
mitad de sus ingresos de exportación. África obtiene
más del 70% de sus ingresos de exportación de tan solo
tres productos, con el café y el cacao en los dos primeros
puestos.
Este hecho se deriva de un largo proceso histórico pues,
en tiempos de las colonias, el modelo de comercio
internacional entre las metrópolis y sus terrenos
dependientes ya funcionaba de esta manera.
La primera consecuencia es el deterioro de la relación
real de intercambio, ya que los precios de las materias
primas disminuyen constantemente en comparación
con el precio de los productos manufacturados. Esto se
debe, entre otras, a las siguientes razones:
El aumento de la producción. La gran mayoría de los
países del Sur soportan el enorme peso de la deuda
externa, y se ven obligados a aumentar sus exportaciones
para hacer frente al pago de esta deuda y cumplir a su
vez los programas de ajuste del Banco Mundial y el

Fondo Monetario Internacional. Sin embargo, con esta
política los precios bajan aún mas por la abundancia de
oferta en el mercado.
Las materias primas que ofrece el Sur son cada vez
menos interesantes en un mercado donde existen
productos artificiales sustitutivos. Un ejemplo: a finales
de 1997, el Parlamento Europeo autorizó a la industria
chocolatera a sustituir hasta un 5% de la manteca de
cacao por otras grasas vegetales. Esta polémica decisión
origina una reducción en la demanda de cacao, y como
consecuencia de ello, un descenso en los ingresos de
los países productores, ya de por sí bajos e inestables.
El mercado de materias primas está liderado por algunos
de los países más ricos, que controlan gran parte de la
producción a través de grandes y poderosas
multinacionales. Unilever controla el 85% de las ventas
de té en la India y el 98% del té envasado. En América
Latina las exportaciones de plátano, que suponen el
64% del comercio mundial de este producto, están
controladas por tres multinacionales: Chiquita, Dole y
Del Monte.
Estas multinacionales tienen suficiente poder para influir
considerablemente en el comercio y las inversiones
mundiales, fijando precios unilateralmente en muchos
casos y abusando de su privilegiada y dominante
situación.
A todo lo anterior hay que añadir que el hecho de que
las economías de muchos países del Sur se basen en

sigue...
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ANEXO XVII. El Comercio Justo

cultivos de exportación tiene otras graves consecuencias
como son la explotación de trabajadores y trabajadoras
y el deterioro del Medio Ambiente.

El Comercio Justo: Una Alternativa.
En 1964, la "Conferencia de Naciones Unidas sobre
Comercio y Desarrollo" (UNCTAD) realizó su primera
reunión bajo el lema "Comercio, no ayuda", en donde se
definieron una serie de propuestas a favor de nuevas
relaciones entre los países ricos y los empobrecidos por
la práctica de un intercambio desigual y la explotación
de sus recursos.
Dentro de este contexto y como una iniciativa que quiere
contribuir al desarrollo estableciendo relaciones
comerciales de igualdad y equilibrio, y no el progreso

de unos a costa de los otros, surge el movimiento del
Comercio Justo.
A mediados de los 60, algunas organizaciones de apoyo
a los países del Sur comienzan a importar productos de
artesanía para venderlos en Europa por catálogo o
mediante grupos de Solidaridad. No es hasta 1969 que
se abre la primera Tienda de Comercio Justo,
concretamente en Holanda. Tardaría aún más en
introducirse el primer café de Comercio Justo: procedía
de cooperativas de Guatemala y empezó a importarse
a Europa en 1973.
En España, las dos primeras tiendas se abren en 1986,
una en Andalucía y otra en el País Vasco. En 1996 se
crea la Coordinadora de Organizaciones de Comercio
Justo.

ANEXO XVIII. TRANSPARENCIA: COSTE REAL DE UNAS
ZAPATILLAS.

1ª PUESTA EN COMÚN 2ª PUESTA EN COMÚNÁREA DE PRODUCCIÓN

ADMINISTRACIÓN E
IMPUESTOS

SUMINISTROS

PUBLICIDAD

ACCIONISTAS

PROYECTOS

DISTRIBUCIÓN

RECURSOS HUMANOS

TOTAL

REALIDAD

14,4 %
29 %
9,6 %
2,8 %
3,9 %
40,1 %
0,2 %
100 ¤

ANEXO XIX. Áreas de la Empresa
1. EQUIPO DE ADMINISTRACIÓN E IMPUESTOS

Pertenecéis al equipo de administración e impuestos,
sois las personas encargadas del pago de impuestos en
el país de fabricación como en el país de venta, tenéis
que asignaros una cantidad de dinero de las zapatillas
para que vuestro equipo pueda funcionar.

2. EQUIPO DE DISTRIBUCIÓN
Pertenecéis al equipo de distribución, sois las personas
encargadas del transporte de las zapatillas desde el país
de fabricación hasta el país de venta, tenéis que asignaros
una cantidad de dinero de las zapatillas para que vuestro
equipo pueda funcionar.

3. EQUIPO DE PUBLICIDAD
Pertenecéis al equipo de publicidad, sois las personas
encargadas de hacer los anuncios y contratar a las
personas que van a prestar su imagen para la firma,
tenéis que asignaros una cantidad de dinero de las
zapatillas para que vuestro equipo pueda funcionar.

4. GRUPO DE ACCIONISTAS
Pertenecéis al grupo de accionistas, sois las personas que
habéis invertido vuestro dinero para la fabricación de
las zapatillas, tenéis que  asignaros una cantidad de
dinero sobre cada zapatilla para que vuestra inversión
sea rentable.

sigue...
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5. EQUIPO DE RECURSOS HUMANOS

Pertenecéis al equipo de recursos humanos, sois las
personas encargadas del pago de salarios, cursos de
formación de los trabajadores y pagos de la seguridad
social, tenéis que asignaros una cantidad de dinero de
las zapatillas para que vuestro equipo pueda funcionar.

6. EQUIPO DE PROYECTOS
Pertenecéis al equipo de proyectos, sois los encargados
del diseño, los estudios de mercado y controles de
calidad, tenéis que asignaros una cantidad de dinero de
las zapatillas para que vuestro equipo pueda funcionar.

7. EQUIPO DE SUMINISTROS
Pertenecéis al equipo de suministros, sois los encargados
de la compra de materias primas, del almacenaje de las
materias primas y  también del almacenaje del producto
una vez terminado, tenéis que asignaros una cantidad
de dinero de las zapatillas para que vuestro equipo pueda
funcionar.

ANEXO XIX. Áreas de la Empresa

ANEXO XX. La tiza mágica
Cuento de J. V. Barcia Magaz

“El poder para ser poder invoca al miedo. El egoísmo para
ser uno en carne humana habla de la necesidad de uno
sólo. Y así cada cosa de la vida, aunque no es lógica, se
conduce por un retorcido y pequeño hilo.
Grita el mar con ronca voz y, sin remedio, todos los ríos
del mundo le contestan en una permanente e irremisible
deriva hacia el océano. Ordena la vida que la vida siga, y
nosotras y nosotros, como cachorros de esa grande e
inabarcable señora, no podemos hacer más que obedecer.
Pero no todos ni todas persiguen el orden del miedo ni los
intereses de una persona sólo. Hay quien tiene el poder de
obrar magia. Así como la mar llama a los ríos, quien tiene
magia en sus entrañas invoca los seres y sortilegios que
hacen que la vida, a pesar de todo, siga.

Sucedió no hace mucho, en el barrio periférico de Gama
Leste, en Brasilia. Al caer la tarde se llenaba aquel lugar de
niños bulliciosos que vivían en la calle. Ellos y ellas sabían
bien que significaba el poder del miedo. Del miedo hecho
policía o escuadrón de la muerte, que para el caso es lo
mismo. También conocían que significaba el egoísmo. Lo
contemplaban a diario y lo sufrían en su corazón y en su
estómago.
Cayó la noche y las estrellas descendieron. Sus ojos eran
estrellas incandescentes, esperando que alguien, quien
fuese, les dijera “venid, esto no es más que una pesadilla”.
Y les ofrecieran un mundo un poquito mejor.

Me senté al borde de la acera. Ellos estaban cerca de mí y
me miraban con curiosidad. Un cachorrito de perro nos
observaba a una distancia prudente mientras se rascaba
las pulgas. Miré al perro le silbé para que viniera a mi. Pero
por más que lo llamaba no había manera. Una niña se
sentó a mi lado.
-¿Quieres que haga magia?- De inmediato contesté que
sí. Sacó de uno de sus raídos bolsillos un pañuelo. Lo abrió

y apareció una pequeña piedra de cal. -Es una piedra
mágica. Sólo tienes que saber dibujar-.
Dibujó un hueso en el suelo y silbó al perro. Para mi asombro
el cachorro movió la cola y vino hacia nosotros.
-Para hacer magia se necesita saber qué es lo que necesitan
los demás. Si se lo das o ayudas a conseguirlo, la magia
aparece.- Sonrió y siguió jugando con sus compañeros.
En otra ocasión los vi tristes y tirados en la estación de
autobuses- Un compañero suyo había desaparecido. La
chica de la magia dibujó con la tiza un montón de
cuadraditos en el suelo. De inmediato, y algunos con
lágrimas en los ojos, se pusieron a jugar. Así es el poder de
la magia.
Me acerqué a la chica de la tiza y le dije:
-Te compró un trozo de tiza mágica.- Partió un pequeño
pedacito y me lo dio.
La magia no se vende –me contestó- la magia existe y se
da. Sólo hay que saber dibujar.
Desde entonces busco dibujantes que pinten un mundo
nuevo. Yo lo intento todas las noches pero no sucede, el
mundo no se transforma. He descubierto cual es la causa.
Desde luego no es que la tiza no sea mágica, es que yo soy
un mal dibujante”.
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ANEXO XXI. Magia
CANTANTE: ROSANA. CANCIÓN: MAGIA
ALBUM: MAGIA

Es el agua, es el viento
Es resumen de todo lo que siento
Es la arena, es el sentimiento
Es la tinta que no borra ni el silencio...
Es el aire de puntillas
Es la calma cogiendo carrerilla
Es el sabor de lo pequeño... Es tocar un sueño...
Es el mapa de un suspiro
Es lo que hay cuando te miro
Es el duende del latido de tu corazón...

Magia es probar a volcar lo que hay en el fondo de ti
Magia es verte sonreír...
Magia es probar a saltar sin mirar
Es caer y volver a empezar...

Es el tiempo, es la hoguera

Es la mano que mece la marea
Es la tierra, es la bandera blanca
Es la gota de una lluvia de esperanza...
Es el mundo de puntillas
Es la vida cogiendo carrerilla
Es el sabor de lo pequeño... Es tocar un sueño
Es el mapa de un suspiro
Es lo que hay cuando te miro
Es el duende del latido de tu corazón...

Magia es probar...

Es el mapa de un suspiro
Es lo que hay cuando te miro
Es el duende del latido de tu corazón y el mío
Es la meta y el camino
Es la suerte y el destino
Es la fuerza del latido de tu corazón...

Magia es probar...

• AAVV. Acercándose a la realidad del emigrante. Editorial Mugarik Gabe. Vitoria, 1998.
• AAVV. Aprende a jugar, aprende a vivir. Carpeta de campaña. Sedupaz/APDH. Madrid, (1991).Material agotado .Se puede
acceder a todo su contenido a través de edualter http://www.edualterorg/material/juguete/jugar.htm
• AAVV. El feminismo atraviesa la historia o cómo ha sido la lucha de las mujeres. Materiales didácticos para la Coeducación.
Instituto Asturiano de la Mujer. Oviedo, 2003
• AAVV.“En femenino y en masculino”. Cuadernos de educación no sexista nº 8.Instituto de la Mujer. Madrid, 2002.
• AAVV."Gente que mueve su casa. Una teoría sobre la inmigración”,  Fundación Comunicación y Democracia y Contamíname
- Fundación para el Mestizaje Cultural. ISBN: 84-607-8427-4. Julio de 2003
• AA.VV. Lejos de casa: las migraciones contemporáneas. ESO. Cuaderno de trabajo. Intermón Oxfam. Barcelona, 1999.
• AAVV Prevenir la violencia. Una cuestión de cambio de actitud. Serie
• Cuadernos de Educación No Sexista nº 7. Instituto de la Mujer. Madrid 1998.
• AAVV. ¿Qué es…? El lenguaje sexista. Materiales didácticos para la Coeducación. Instituto Asturiano de la Mujer. Oviedo, 2003
• CATALÁ, A y GARCÍA, E.  Una mirada otra. Generalitat Valenciana, 1987.
• Colectivo AMANI, Educación Intercultural: Análisis y resolución de conflictos. Editorial Popular. Madrid, 2004.
• DÍAZ-AGUADO, María José. Programas de educación para la tolerancia y prevención de la violencia en los jóvenes. Vol. II.
Pautas y unidades de intervención. Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales e Instituto de la Juventud
• FERE-CECA Madrid- Programa A todo Color “El valor de la diversidad: El cine como recurso didáctico en Educación Intercultural”
, Madrid 2003.
• FERE-CECA Madrid- Programa A todo Color “Textos para trabajar la interculturalidad ” , Madrid 2005
• LLOPIS, C. Educar a una mujer es educar a un pueblo. Materiales didácticos. InteRed. Madrid, 2004.
• SCHOECK, H. Diccionario de Sociología. Herder. Barcelona, 1981.
• VENEGAS, P.: Voces de mujeres inmigrantes. La educación intercultural desde una perspectiva de género. Materiales didácticos.
En http://internet.mtas.es/uafse/equal/ProductosEqual/archivos/AD_60_producto_18.pdf
• http://tematico.princast.es/imujer/
• Instituto Asturiano de la Mujer
• www.educared.net
• Foro de la Escuela Virtual
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1. PAUTAS PARA EVALUAR LAS ACTIVIDADES

PAUTAS PARA VALORAR ACTIVIDADES

PARA VALORAR UN TALLER

APLAUDO CRITICO SUGIERO

Me gustaría que cambiase

Dificultades encontradas ¿cuáles?

Cómo me he sentido: bien, mal,
aburrimiento, pasando... (CREAR SÍMBOLOS)

Sugerimos algunas pautas sencillas para que l@s participantes valoren su actitud ante el trabajo:

Las cosas que me han gustado
más y por qué

Qué cosas he aprendido

Me gustaría que se repitiese

materialessecundaria
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PARA OBSERVAR EL PROCESO DE REALIZACIÓN DE TAREAS
Para que el profesorado pueda tomar nota de los procesos del grupo de trabajo y cada  estudiante se autoevalúe.
Estos datos se pueden contrastar en una entrevista con el alumnado.

Manifiesta interés en las actividades

Presta atención cuando le hablan

Colabora en las tareas de grupo

Participa de forma activa en los trabajos

Se relaciona bien con l@s compañer@s

Comunica con claridad

Trabaja en distintos grupos

Aporta ideas en la realización de actividades

Aporta materiales

Expresa sentimientos

Se hace preguntas

Planifica el trabajo

Muestra curiosidad

Respeta la normativa

Trabaja con responsabilidad

Escucha y respeta el turno de palabra

En actividades individuales trabaja con autonomía

Llega a comprometerse en acciones para mejorar

OBSERVACIONES

MUCHO BASTANTE   POCO NADA

materialessecundaria
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PAUTAS  PARA  ANALIZAR  LOS MATERIALES y ENVIAR AL PROGRAMA NORTE-SUR

1.-  Está claro al público al que va dirigido

2.-  Incluye programación y orientaciones

3.-  Coherencia objetivos- contenidos-actividades

4.-  Facilita distinto tipo de actividades

5.-  Tiene en cuenta elementos lúdicos

6.-  Propone recursos variados

7.-  Incluye diversidad de dinámicas y técnicas

8.- Motiva al aprendizaje y al compromiso

9.- Plantea metodologías participativas

10.- Se aportan datos y contenidos actualizados

11.- Son visibles las mujeres

12.- Hay secuencia de contenidos y conclusiones

13.- El lenguaje está adaptado

14.- La maquetación y los dibujos están adaptados al nivel

15.- Se cuestiona la realidad

16.- Facilita un posicionamiento

17.- Orienta acciones múltiples y alternativas

18.- Desarrolla el juicio crítico

19.- Utiliza un lenguaje no sexista

20.- OTROS

MUCHOBASTANTE  POCO

materialessecundaria
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Nos podéis enviar esta evaluación de los materiales a la siguiente dirección:
Programa Norte-Sur
C/ Hacienda de Pavones, 5, 1º
28030 Madrid
Fax: 91.328.80.03
E-mail: Programa@nortesur.org

Este cuestionario de evaluación también está colgado en la página web www.nortesur.org desde donde nos lo podéis hacer
llegar directamente.

MUCHÍSIMAS GRACIAS

1.- Destaca las tres ideas que te han resultado más interesantes y novedosas:

2.- Sobre que aspectos te gustaría profundizar. Señala 3:

3.- El material me ha motivado a:

4.- Los temas, como están tratados, me han resultado:

5.- Las propuestas metodológicas y la bibliografía me han facilitado:

materialessecundaria
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